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El sida y el amor humano 

NX 58 - septiembre 1998 - Dr. Carlos A. Mendes 

La infección por VIH es de transmisión sexual. Eso quiere decir que, en la mayoría de los casos, nos infectamos al hacer el amor. Cuando uno dice “hacer el amor”, por “coger”, ¿está usando un eufemismo, o realmente coger significa hacer el amor? 

El sexo no es patrimonio de los hombres, mientras que el amor parecería que sí; ¿hay amor en el sexo de los hombres? La lisa y llana realidad de una infección (ingreso de un germen en cantidades suficientes como para instalarse y reproducirse en el organismo) se imbrica con la no tan lisa y no tan llana realidad/irrealidad del amor. Un concepto netamente biológico (la infección) necesita como vector de un concepto profundamente ligado a la persona y al sistema de organización de la sociedad (el amor). Esto es así en todas las infecciones de transmisión sexual, pero el sida es, por ahora, “incurable” y potencialmente “mortal”. 

El mecanismo de la infección por VIH parece estar cada día más claro; conocemos casi todos los resortes de la infección, y desde un punto de vista positivista, esto sería suficiente para que no nos infectemos más. Pero su vector, el amor humano, que oficia de condición necesaria y casi excluyente para que la infección se produzca, es tan confuso y nebuloso que torna inútiles todos los conocimientos y certezas sobre el mecanismo de la infección en sí. 

Hay pocos conceptos tan poderosos -y, por eso mismo, tan bastardeados por nuestra cultura- como el del amor. 

La sífilis, como tantas otras enfermedades que necesitan del amor humano como vector, es “curada” por nuestra pujante y rentable industria farmacéutica, interrumpiendo así toda urgencia de ocuparse del asunto de fondo, el amor humano. El sida vuelve a instalar esa urgencia frente a la única advertencia que todavía respetamos, la muerte. 

El poderoso mercado farmacéutico irrumpe con una nueva cuña supresiva a través de los antirretrovirales, esta nueva penicilina finisecular, pretendiendo interrumpir nuevamente esa dialéctica de la vida humana representada por el enfrentamiento permanente entre lo biológico y lo social. 

Hablemos menos de sida y más del amor humano, o por lo menos hagámoslo en igual proporción con ambos. Las ciencias biológicas representaron la Meca científica del siglo veinte, pero el veintiuno se perfila como el siglo de lo psicobiológico en lo social, incluyendo disciplinas aún no pensadas como la psicofísica o la sociofísica. Si no queremos extinguirnos antes, no sólo a causa del sida, ocupémonos de lo que corresponde. 

Nuestra cultura se niega a que profundicemos en los resortes, controles y determinantes que ella misma ejerce sobre el amor humano. Se niega a que hablemos de la moral y del poder, del sexismo y de los géneros; se resiste a que descubramos en las actuales pautas del amor humano un síntoma de enfermedad de la cultura. 

La medicina, como su vocero más calificado, nos atiborra de conocimientos, nos habla de coito vaginal, anal u oral, del semen, de la sangre y de los fluidos, de sexos seguros o protegidos, pero nada nos dice del amor humano, donde se cristaliza un saber que nada tiene que ver con los conocimientos. Y llega al absurdo de proponernos, como solución para esta realidad, la abstinencia de amar, dejando muy en claro que para la cultura es más sano no amar que estar enfermo. 

No esperemos a infectarnos con el VIH para que nos suceda lo que es muy común entre los seropositivos: un profundo replanteo sobre el amor hecho desde el difícil lugar que delimita el estigma del diagnóstico. 

Creo, personalmente, que ahí reside la verdadera causa del sida como enfermedad, en ese diálogo irresuelto, reiteradamente interrumpido y pospuesto, entre lo biológico y lo social, entre lo inhumano y lo humano, entre el sexo y el amor, que hará reaparecer una y mil veces a la muerte como advertencia aún poderosa en defensa de la vida humana. 

Afortunadamente, el forro es impermeable al virus pero muy permeable al amor. No obstante, ni siquiera él debe demorarnos en esta tarea, si queremos algún día poder dejar de usarlo. 

